El camino sinodal alemán = apostasía

Parte I
vídeo: http://vkpatriarhat.org/es/?p=9601
https://prophetic-voice.wistia.com/medias/gwp1h3dd9r 
El camino sinodal del episcopado alemán fue emprendido en la primera asamblea en Frankfurt del 30 de enero al 1 de febrero de 2020.

El documento laboral promueve de forma explícita la ordenación de mujeres y la abolición del celibato. Aparte de eso, promueve anticonceptivos criminales, la masturbación pecaminosa y la actividad homosexual pervertida y antinatural. Las declaraciones del documento contradicen claramente la enseñanza de la Iglesia expresada en la Sagrada Escritura y la Tradición. Card. Marx ha declarado absurdamente ¡que los homosexuales pertenecían a la comunión sacramental de la Iglesia y ha defendido los matrimonios entre personas del mismo sexo! En lugar de llevar a las personas homosexuales al arrepentimiento y a la búsqueda de su propia liberación y salvación, ¡él normaliza el pecado y promueve la impenitencia! Así no sólo los perjudica a ellos sino a toda la Iglesia. ¡Y esta es su intención principal y un crimen que clama al cielo!

Mientras que el Espíritu Santo, el Espíritu de la verdad, obra en los sacramentos, el espíritu de mentira y muerte obra en los antisacramentos introducidos por Marx. La actividad sexual entre dos hombres que viven juntos en un pseudomatrimonio está condenada invariable y categóricamente por la Palabra de Dios: “Condenó a la destrucción las ciudades de Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a cenizas, poniéndolas de ejemplo para los que habrían de vivir impíamente después”. (2 P 2, 6)
Card. Marx y toda la red homosexual dentro de la Iglesia son aquellos que viven impíamente, como se menciona en la Palabra de Dios. Invocan fuego del cielo y enfrentarán un castigo de fuego eterno (Judas 7).

El camino sinodal ha establecido un programa extraño para los próximos dos años: un cambio en la “moral sexual”. De hecho, se trata de la legalización de la perversión sexual y rechazo absoluto a las actitudes de la Escritura y la Tradición.

El camino sinodal de Alemania aprueba la anticoncepción, aunque la anticoncepción también incluye medios abortivos, ¡es decir, el asesinato de niños no nacidos!

Además, el camino sinodal aprueba un pecado contra el sexto mandamiento: la masturbación. No obstante, la actitud de la Tradición de la Iglesia es clara: uno debe arrepentirse de este pecado y luchar contra él.
Los apóstatas alemanes promueven deliberadamente el diaconado femenino como precursor de la ordenación de mujeres como sacerdotes. Las brujas indígenas de la Amazonía, que adoran a los demonios, han de servir de modelo. Así como los matrimonios entre personas del mismo sexo están destinados a destruir el sacramento del matrimonio, también estas brujas destruirán gradualmente el sacramento del sacerdocio.
En cuanto a la abolición del celibato, perseguida por los alemanes, no resolverá la cuestión de la pureza moral ni despertará más vocaciones. ¡La pureza moral y las vocaciones dependen de la conversión y del camino del verdadero arrepentimiento! La abolición del celibato (el llamado celibato voluntario) hoy en día implica la posibilidad del divorcio posterior y nuevas nupcias o, en línea con Marx, a matrimonios homosexuales de sacerdotes. Algunos pastores protestantes son un ejemplo espantoso. Este camino decadente boicotea el arrepentimiento y conduce a la destrucción interna de toda la Iglesia. Su objetivo no es la renovación necesaria, sino más bien lo contrario: provocar el caos mediante la abolición del celibato y así, desapercibidamente, arrastrar a la Iglesia al camino de la apostasía masiva. 
¡El camino sinodal alemán es una burla de la Escritura y de toda la tradición cristiana! Lleva al cristianismo por etapas de la adoración de Dios a la adoración de los demonios. Esto implica la aceptación y normalización de la perversión moral y el cinismo relacionado con ella. ¡Es una rebelión manifiesta contra Dios! Estos pseudoreformadores alemanes —que están en unidad con el apóstata Bergoglio— ¡se niegan completamente a reconocer las verdades fundamentales del cristianismo, a saber, la realidad del pecado original, la realidad de la muerte redentora de Cristo en la cruz, la realidad de la muerte, el juicio de Dios y vida eterna o condenación eterna en el infierno! ¿Por qué? “Porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos”. (2Ts 2, 10) ¡Después de la muerte, la condenación eterna está preparada para ellos y para aquellos que les creen!¡Es necesario saberlo!
Cuando la Iglesia estaba en crisis en el pasado, la reforma fue iniciada por hombres santos, en su mayoría monjes santos y movimientos de renovación relacionados con ellos: San Basilio el Grande, San Benito, el movimiento cluniacense, San Bernardo de Claraval y los cistercienses, San Francisco y Santo Domingo, y otros saludables movimientos reformistas. ¡El camino sinodal alemán representa la deformación y suicidio en lugar de una reforma! 
El requisito básico para la vida moral es tener claro el propósito de la vida y las últimas cosas. La verdadera sabiduría es contar con la muerte y la eternidad. Los pseudoreformadores, sin embargo, no lo tienen en cuenta en absoluto. Además, ¡ellos mismos no tienen nada que ver con la santidad personal o la doctrina ortodoxa! Primero envenenaron la doctrina salvadora por herejías y ahora continúan la destrucción moral de todo el organismo espiritual. Para lograr este objetivo, abusan de la estructura de la Iglesia aplicando sanciones y obediencia eclesiásticas. 
Para poder luchar contra el pecado y egoísmo, uno necesita motivación. Si una relación viva con Dios se ve socavada por herejías e incredulidad práctica, uno pierde la motivación. Al mismo tiempo, sin embargo, pierde la fuerza para luchar contra el pecado, el egoísmo, el hedonismo y el espíritu del mundo. La Iglesia católica, a través de los apóstoles y profetas, fue siempre el garante de la verdadera fe. Desafortunadamente, el Concilio Vaticano II socavó las raíces saludables. Ahora ya podemos ver los frutos del Vaticano II: ¡la decadencia moral!
¿Qué necesita la Iglesia hoy? La Iglesia de hoy necesita regresar a través del arrepentimiento a los manantiales puros probados por la tradición de dos mil años. ¡Debemos ser profundamente conscientes de que la reforma no puede ser hecha por pervertidos morales, ateos, herejes o blasfemos! Sólo la pueden hacer aquellos que se arrepienten sinceramente y procuran su propia salvación y la salvación de sus prójimos.

¿No saben Marx, Bergoglio y toda la red de herejes y pervertidos morales que promover la ideología de género y del homosexualismo significa destruir no sólo la ley divina sino también la ley moral? ¿No saben que esto conduce a la destrucción total de la institución de la familia? ¿No saben que este camino no conduce al perdón de los pecados y al arrepentimiento sino a través de la obstinación y la perversión al infierno?
La Palabra de Dios enfatiza: “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales... ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos de vosotros... pero fuisteis justificados en el nombre del Señor Jesucristo”. (1 Co 6, 9-11)

“Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este mundo; más bien, transformaos por la renovación de vuestro entendimiento, de modo que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta”. (Ro 12, 1-2)
¡La Iglesia no sólo guarda silencio sobre LGBT, sino que recibe activamente este espíritu envenenado y lo legaliza como si fuera el camino de Dios! ¡Esto es un pecado contra Dios! ¡Así ella absurdamente hace a Dios responsable de todas las perversiones y crímenes que conducen al genocidio de la humanidad! ¡Este es el colmo de la blasfemia! ¡Por lo tanto, toda esta estructura herética e inmoral está bajo la maldición de Dios! Un cristiano no puede estar en unidad con estos criminales a través de la falsa obediencia. La Palabra de Dios dice acerca de Marx y sus partidarios: “Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es de maravillarse, porque Satanás mismo se disfraza como ángel de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan de ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.” (2 Co 11, 13-15)
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